
Según los datos del Censo Nacional de 
Población y Vivienda 2010, la República 
Dominicana cuenta con alrededor de 
1,160,847 personas que viven con disca-
pacidad, lo cual representa el 12.3% de la 
población nacional. Muchas de esas 
personas son privadas de sus derechos y 
libertades fundamentales que les 
impiden “el ejercicio pleno y autónomo 
de sus capacidades”, tal y como lo 
establece la Constitución Dominicana, en 
su artículo 58 y la Convención sobre los 
Derechos de las Personas con Discapaci-
dad de la Organización de las Naciones 
Unidas.

Además, existen personas con discapaci-
dad que por no tener documentos civiles 
son privadas del derecho a ser personas, a 
la educación, la salud, al trabajo, a la 
vivienda, el derecho de elegir qué hacer 
con sus vidas, entre otros. Peor aún, son 
numerosas las familias que esconden a sus 
hijos e hijas con discapacidad, porque los 
consideran una vergüenza, un castigo 
divino o tal vez una desgracia. Lo cierto es 
que no entienden el potencial que tienen, 
y en vez de valorar las capacidades que 
pueden dar, los mantienen encerrados, 
impidiéndoles tener una vida digna.

Para el Consejo Nacional de Discapaci-
dad (CONADIS) no es hora de lamentos, 
ha llegado la hora de unir los corazones y 
acompañar las personas con discapaci-
dad a salir de las sombras en donde han 
vivido ocultas durante siglos, donde sólo 
se escuchan las voces ajenas. Es el tiempo 
para que la persona con discapacidad 
hable, que se escuche su voz clara y 
potente diciendo lo que es y lo que 
siente. Es el momento que escriba su 
historia; es el justo momento para que 
tome las riendas de su vida y ande, escoja 
la ruta que desee, tome las decisiones sin 
que otros decidan por ella.  

Es hora de valorar la dignidad de las 
personas con discapacidad y visualizarlas, 
de reconocerlas como parte de este 
entorno donde han vivido y crecido sin 
que nos demos cuenta, es hora de que 
abandonemos los prejuicios y aportemos 
a la construcción de un espacio social, en 
donde estas personas se sientan parte 
con igualdad de derechos y en 
equiparación de oportunidades, donde 
puedan caminar con libertad, sin barreras 
físicas que se lo impidan, sin barreras de 
actitudes que limiten su participación en 
la vida política, económica, social y cultural 
de su comunidad. 

“Saliendo del Escondite” es el esfuerzo 
y desarrollo integral las relaciones armo-
niosas, poniendo en primer plano las 
inspiraciones que han creado en las 
comunidades y pueblos aquellas perso-
nas que han salido del anonimato, la 
oscuridad y han matado el miedo para 
convertirse en una marca de perseveran-
cia, coraje y optimismo; porque la peor 
discapacidad es la que impide a una 
persona amar, compartir un gesto genero-
so y solidario con el prójimo, encontrar las 
herramientas que ofrece la vida cada día 
para trajinar alegre, dejando brillar las 
huellas en el camino como luciérnagas 
encendidas. 

“Saliendo del Escondite” es una expe-
riencia interesante que entusiasma y 
hace saltar las ganas de caminar y recrear 
juntos con alegría y dar señales, que 
desde lo público se puede. En de�nitiva, 
esta es una alianza de corazones para 
construir una sociedad inclusiva, donde 
el aporte de cada persona es indispens-
able para el bienestar de todos y todas. 
 

¡Es la hora de salir del escondite!

¡Estamos construyendo felicidad!

“Saliendo del Escondite” es un programa  que persigue la inclusión social de las personas 
con discapacidad impulsado desde el Consejo Nacional de Discapacidad (CONADIS). 
Saliendo del Escondite representa el esfuerzo para identi�car a las personas con disca-
pacidad y sus necesidades, con particular énfasis aquellas que están en el anonimato, 
escondidas en sus casas, que no tiene acceso a disfrutar de sus derechos.

Luego de la identi�cación se construye una agenda común junto con todos los actores 
que hacen vida en la comunidad: gobiernos locales, representantes locales del gobierno 
central, organizaciones comunitarias de base, escuelas, iglesias y se procede a la 
construcción de respuestas a las necesidades del segmento poblacional con discapaci-
dad para que puedan incluirse plenamente en la sociedad como actores, activos, 
productivos y participativos, contribuyendo al desarrollo inclusivo con base comunitaria.
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